Lengua castellana y Literatura 1
Práctica I
Nombres: 
	


Actividades
1. Se da la siguiente situación: llegas al instituto, son las 8:25 de la mañana, y parece un día normal. De hecho. lo es. Salvo por una cosa: en lugar de las conversaciones habituales, lo único que oyes salir de la boca de tus compañeros son ruidos. La entonación es la misma que en cualquier otro momento anterior, el volumen también, y la comunicación tiene éxito, porque todos parecen entenderse. Tú no te lo explicas, y, a pesar de que algunos compañeros se dirigen a ti con ruidos que podrían ser saludos, los evitas y tratas de buscar una respuesta en alguien que consideras realmente inteligente. Un profesor. Te sientes perdido, no consigues encontrar a ninguno. Por fin, ves en una puerta un cerebro dibujado y deduces que es la Sala de Profesores. Entras y lo que ves te deja estupefacto. Tus profesores también parecen comunicarse, parecen entenderse, hablar, responder... sólo que no emiten ningún tipo de sonido, y ni siquiera abren la boca. 


- Indicad los indicios, iconos o símbolos que veas en el texto, y explicad brevemente 
por qué lo son.

2. El siguiente fragmento ha sido extraído de la novela Rayuela, de Julio Cortázar, un escritor argentino que alcanzó una fama enorme como autor en las décadas de los 60 y 70. Hay críticos que consideran Rayuela una de las tres mejores novelas del siglo XX. En ella, algunos personajes, como ocurre con los enamorados protagonistas de este fragmento, hablan en gíglico, una invención de Cortázar. Una vez lo hayáis leído, debéis valorar si este ejemplo choca con algunos de los rasgos que hemos visto que caracterizan al signo lingüístico (como la arbitrariedad o la convencionalidad). Lo más importante es la reflexión que hagáis.
Apenas él le amalaba el noema, a ella se le agolpaba el clémiso y caían en hidromurias, en salvajes ambonios, en sustalos exasperantes. Cada vez que él procuraba relamar las incopelusas, se enredaba en un grimado quejumbroso y tenía que envulsionarse de cara al nóvalo, sintiendo cómo poco a poco las arnillas se espejunaban, se iban apeltronando, reduplimiendo, hasta quedar tendido como el trimalciato de ergomanina al que se le han dejado caer unas fílulas de cariaconcia. Y sin embargo era apenas el principio, porque en un momento dado ella se tordulaba los hurgalios, consintiendo en que él aproximara suavemente su orfelunios. Apenas se entreplumaban, algo como un ulucordio los encrestoriaba, los extrayuxtaba y paramovía, de pronto era el clinón, la esterfurosa convulcante de las mátricas, la jadehollante embocapluvia del orgumio, los esproemios del merpasmo en una sobrehumítica agopausa. ¡Evohé! ¡Evohé! Volposados en la cresta del murelio, se sentía balparamar, perlinos y márulos. Temblaba el troc, se vencían las marioplumas, y todo se resolviraba en un profundo pínice, en niolamas de argutendidas gasas, en carinias casi crueles que los ordopenaban hasta el límite de las gunfias. 
3. En la llamada Lengua de signos (su variante española), la expresión "buenas noches" se produce de la siguiente manera: con todos los dedos de una mano cerrados en un punto, los acercamos así a la boca y a continuación extendemos la mano hacia adelante en un gesto rápido, mientras vamos abriéndola; inmediatamente después, con los antebrazos extendidos a ambos lados del cuerpo, y con las manos abiertas hacia adelante, movemos rápidamente uno hacia otro, hasta después de que se hayan cruzado. Bien, una vez sabido, ¿crees que esto confirma o lleva la contraria al rasgo de arbitrariedad que hemos aplicado al signo lingüístico?
